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,' FalJeció en esta villa el día 12 del corriente 
á ios 55 años de edad, 

; después de recibir la Extremaunción 

•R. J. P. 
Su desconsolada esposa doña Furijicadón Ferndiide{ de los Ríos; 

hijos Dy'Fernando x D. Juan José Gut'rao Alcd{ar, D. Fio y 
D. Ft;imcisco Guirao Ferfidnde{,,doña Concepción CarrascoFer-
ndnde;(; heyntanos doña Ana, D. Miguel y D. Fernando; herma­
nos políticos; sobrinos, y demás parientes, • -'-• 

ai-participar á sus numerosos amigos tan triste acontecimiento, les 
. ruegan encomienden su ulraa íi Dlcs,. .•••'• 

La guardería de la vega 
Los abusos escandalosos que se 

vienen realizando,en esta vega por 
esa bandada de ratérillos de oficio, 
que todo el.año vienen alimentan­
do sus vicios (no atendiendo con 
eJIo á necesidades imprescindibles 
de Ja vida', ..lo cual, aunque nó 
completa tendría alguna justifica-, 
ción), con.''l6 que merodean en el 
cercado agerío, hácennos ocupar­
nos de ello con preferencia, esti­
mulados también por infinidad de 
propietarips., y colonos que- han 
venido á esta;Redaceión rugándo­
nos hagamos püblicos tamaños 
ataques á la propiedad, por si es­
ta publicidad contuviera el mal, 
por todos cáli/icádo de crónico. 

En esta época precisamente es 
cuando ,esps' abusos llegan á su 
más alto grado, porque los frutos 
otoñales de esta vega (patatas pa­
nizos, etc.,) se prestan más á la 
ocultación y acarreo, y no está le-. 
jana la recolección de la aceituna, 
mermada considerablemente todos 
los años para los dueños de los jj 

terrenos en que se practica; por" 
que este fruto es el que más pare" 
ce despertar la codicia de los «ca' 
eos». 

y no es solo el perjuicio que 
sufren los propietarios y colonos 
con ver desaparecer Jas remas de, 
sus fincas y el fruto de su trab-ijo 
con tales abusos, es mayor todavía 
el que determinan en Ja propiedad 
y las plantas^ dejando á éitas en 
condiciones de qiie no produzcan 
ni poco ni mucho en años suce­
sivos. 

Así pasa con \o que despiadadar 
mente, hacen.:ios.; crĵ coiSB-eri los' 
olivares, que para llevarse el fru­
to destrozan por completo el ár­
bol, despojándolo de sus ramas, 
con objeto de aligerar la «opera­
ción»- y poder burlar mejor el 
cuidado de los. dueños, separando 
luego de éstas el, fruto con más 
tranquilidad y más sosiego. 

No es menos de importancia 
también en este sentido, esa otra 
<fepidemia» que padece la vega 
con esos ejércitos de cabreíos que 
la recorren cotidianamente, que 
van sembrando la desolaci'ón por 

donilc quiera que pasan, y que si 
alguna vez escuchan Jas reconven­
ciones de los que asi ven allana­
das sus propiedades, lejos de ame-
dreniarsc ame el temor de que les 
sobrevenga el merecido castigo, 
campan por sus rt*.>:petüs y hacen 
escuchar á los que se consideran 
damnificados, los más groseros in­
sulto;; y las m.ís tremebundas ame­
nazas. Aciiíudcs, hijas, tal vez, de 
esc apadrinaiiiienio que en toda 
ocasión suelen encontrar aquí des­
graciadamente los pillos de pro­
fesión. 

Hora, es ya de que Jas autorida­
des á quienes están confiados es­
tos cuidados miren con Ja debida 
atención un asunto que tanta im-
poiiancia supone; de que a! mis­
mo tiempo Jos propietarios se de­
jen de debiJidades, causa no me­
nos influyente de repetidos abu­
sos, y de que también aqiieJJos 
vengan pensaCíJo en constituir esas 
comunidades,de reciente creación, 
de Jas que ligeramente hablamos 
en uno de nuestros números ante-^ 
riorcs, si se quiere hacer respetar 
y ver respetados los derechos le­
gítimos y sagrados de Jos propie­
tarios y.colonos de esia vega. 

Notas semanales 
Ya tenemos instalados en la Plaza de 

la Encarnación., á varios comerciantes 
que con las exhibiciones de su.s géneros 
excitan la codicia de los pequeñuelos. 
Un conato de feria y un atentado con­
tra la integridad de los bolsillos de Jos 
papas. 

L.a muñeca, el tambor, el sable y 
otros cien juguetes que la industria lan­
za al mercado, atraen allí las envidiosas 
miradas de un enjambre de niños que al 
volver á casa llevando estereotipadas en 
sus tiernecillas imaginaciones la forma 
) el color del objeto que. más intensa­
mente hirió su retina, lo piden, con su­
plicante ó imperativa monotonía, sin 
pensar (¡qué saben ellos!) que, por falta 
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